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y encono de lo í Siásofos y  fracTiaiDnes i  todo lo que sue
na religión é í ,?!csíí; y que c5to» sefijres adcmis, fueron 
lueron los agerúes priicipales de la inuerre del rey.

T i'n 'iiifi he l.-iio ea los diarios de C.irtes de 
priid p io s de mayo 'iMii.no, que con «io:irro del aseii.iato 
c o ^ itiJo , creo el dia 3, en la p-rsona dsl P. Vi.iu.-sa, el 
inUnte D Francis.-o de Paula hibia mandado preguntar 
al Grneral Quirógs, ai estaba segura la persona del rey: 
que c! palacio estaba en aquellos días rodeado de caño- 

y que su M. C . el Señor D. Fernicdo Séptimo, ha
bía arengad» i  su guardia, y  dirbole entre otras cusas: 
*# jue hoy h.in hecho con F in v a j, m.fÜjr.j ¡o harán conmigo.

De todo lo cual parece que se infiere, que los ene- 
iDigos del alear, lo son lambiea dní trono, y  que Ja suerte 
de éste no es muy desem^njiato de Ja que aqu;l corra.

Bien conozco que no falcará quien aie diga, que 
estos hechos solo prueban en contra de los déspotas, y 
de los que quieran usurparse el poder absoluto. Pero si 
he de decir lo que siento, la verdad es, que me quedo en 
la  nnsmi creencia. Mucho antes de que se verificara la 
muerte do Luis X V Í, estaba ya tan disini.iuiia su autori
dad, que casi no lo había quedado ni ¡a economía dentro 
de su palacio: apenas tenia ya el nombro de rey, y n i '  
por equívoco podía llamarse déspota ni absoluto. Y  si 
aun en este estado le persiguen y quitan la vida ¿que le 
restaba que pudiese traerle tamaña desgracia.» Pareceqae elirono.

Lo  tnistno digo respecto dcl Señor D. Fernando 
Séptimo, su poder está moderado por la Constitución; S. 
M . la ha jurado y la observa, ¿por qué pues, teme al sa
ber el asesinato de un clérigo? Quien sabe. Por aquí se 
comenzó en Francia; el rey también tubo su participio 
pasivo, y tal vea su Magostad estará creído en lo m isao 
que yO! á saber, que no respeta mucho al icono, sea 
cual fuere, el que acomete al altar.

Ahora bien, van mis dudas, y son las siguien
tes: nuestro gobierno, aunque coastitucioiiil y moderado, 
ha de ser monárquico: todavía está en mantillas como 
suele decirse, ó por^ msjoc decir, aun no acaba de nacer; 
pregunto, ¿no deberá temerse lo sofoquen en su origen 
las malas gentes, qu» aegan parece, persiguen á toda mo
narquía.
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Ad-^'nas! loí filáaofoa y  fracniiiones en cpl-.ion de 
roí tío, dieren en lisrr.i cot el trono de F r r c i . j  y es
to <jüe ellos no lo h ib ia i levantado. P.uS bien, ‘•i lie* 
g in  á tener en U ercceino del na-stro ta
les será.i los ci.nient.is que le dispongan por su pane? 
¿S;rá;i profundo’ , solidos, y tales que puedan dar dura
ción al edificio, ó lan á flor ds tierra, y débiles que 
al mas leve inuu'so lo hechen i  rodar?

Iteit! Esta clase de gentes, es tan hábil en cl 
arte d : disfritarse, q a t como dada mi tío, bien á 
bien, solos ellos se conocen unos á oirosj y yo á lo
me tos no tengo cl honor de conocer uno siquiera. Pe
ro por lu mismo jserá difícil que anden con nosotros, 
q u í se hayan hecho iadepeniicnies con nosotros; que 
haoicndo de este modo logrado nuestra confianza, ase> 
guren el go'p^> ^ traste con nuestra fe lic i
dad.

To soy un pobre cuitado, y  jamas hiré co
sa de provecho; y asi de mi no hay que esperar na
da; peto su A lteza, la Regencia Gobernadora , y so
bre todo la Soberana Junta, no jdeberán tomar Jas pro
videncias que sean tuas del caso? jQue se puede per
der? S i todos fucremat de fiar ¿}ue seg.trida 1 y que 
satisfacción tan grande no traerá el saberlo? Y  si h u 
biere aígunos nulos ¿cuantos dañas ñas puede causar el 
no conocerlos?

Dígase en hora buena, que e! pueblo am eri
cano no está corrompido; que no lo negare, y confe
sare ademas su amor á la religión, y su respeto á 
las autoridades legitimas, jpero que el pueblo de F ran 
cia tío tubo ta.mbieti antes estas mismas recomítilable» 
cualidades? jQ aé siempre estubo cotro.npido? No cier
tamente: y si llego á tal estado, los filósofos y frac-
mazmies fueron la causa.

Pues bien, déjense quietos los que ds estos po
cos 6 cnuctios, vivan en la América; y hoy v. g d i
rán que el clero es indcil, y aun gravoso á la re
pública: tninana que el gobierno no gaaráa límites en
su arbitrariedad; un dia que la felicidad de la nación
parece incompatible con la de la iglesia, otro que el 
pueblo está abatido y  privado de sus derechos; y  de
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« te  modo, y  por estes medios nos irán levantando, y 
poniendo de pumo, hasta que Hegae tazón eu que
que los derecnos imprescriptibles bien incuicaJos, y  la 
prosperidad futura hagan u l  efecto en nosotros, que re- 
presentemos la misma tragedia que en Francia. ¿Y enton
ces? Entonces dirán tas gentes de qué trato, entonces 
haorá ya^ logrado el pueblo toda la ilustración, de que 
es suceptible, y hecho una ligera demostración de que 
es soberano. M uy bien.

MEXICO: AKO d e  i8sr.

Imprenta Imperial de D. Aleiaodio Valdci
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